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m ,  5 " ® ^  M «DO de los puCTtos mas ioiporUntes del N. 0. de Es- 
4»wm.- j ”  situado en el antiguo reino ée Galicia, que es eoioo la 

^  «le la píninsula ibérica.
*** demás proviocias, baliiuda por una rasa po­

te Éipj- ”  y 1*^08*; Galicia eavia todos loe años á otras comarcas 
Meca de diez mil trabajadores; lodos estos 

'‘• n a ““  peculio, que les permlie comprar
Lo, por su cuenta,
U t S '  *  «1® sobrios y de honrados.

‘»Qa iefe JiiH^ ** Coruña osuna délas mas hermosas de Europa, y se 
g ^ « "  por dos castillos, llamados de San Antonio y de San 

’* e«án«4? * ”’ ™ ' “y® construcción atribuyen algunos

Uta bgQí¿™^ Í^®«1^ fábncas de jarcias, y se trabajan velas 
■*ran acm,’ • i* ' consumo. También sostiene

de A ^ "* ®  "* s*«liu», y su importación de JaHabanayolros pun- 
p^^«««8fonsiderable.
« ^ a a ^ ^  j í  “I®® •1?'”'®* distritos de España parece que 

Gahfij *  ®“ ■*'* ’ *® cuanto i  pobiarkm, industria y bien-
"^ •te re » *  niarcha enteramente contraria, fomentando
■ r - j_ ¿  ®*t«iales, enlos cuales estriba la verdadera riqueaa de

te a t r o  d e  c u b il l o .

. '  8tan?nlí!^**í' *^ldc™a, recibiendo directamente de ma- 
fc^Plílar d i ^ s ^ “1 ^  española, acertó á

con « obra Miosal de aquel, perfeccionándola to-
?**** Foéliri. “ to'l'O y gusto. Dueño de todas las cua-
í  ® " v T  ®P»«ri'io «iiípersas en-
• “ « e lan il*  '«'• fortuna en mirÉpoca ya

en inteligencia y gusto, y en medio de una corte « -

■ plendorosa y poética, al lado y bajo la especial protección de un mo­
narca entusiata por el arte, autor él mismo, y á guien sus detracto­
res pomícoe no podrán negar por lo menos la cualidad de protector de 
las letras y las arles: no solo eclipsó Calderón, y aun hiio olvidar del 
W o las glwias de sus antecesorts, sino que á impulso de su gran gé- 
nio, de su original talento y de su mágico pincel, atrajo á su escuela y 
áKiestilo lío s que aun en el s^undo tercio del siglo XVII quedaban 
lielM á las banderas de Lope: á MonUIvau y á Velee, á Mirtdemescua 
y Tuso de Molina; y pOTnitiendo sisarse á su lado (sin por esto eclip­
sarle) los brillantes genios de Roías, Morete y Alarcon, imprimió ó 
impuso su sello caracteristícoal teatro nacional, dirigió poderosamente 
el gusto público, y por lodo el resfo del siglo consiguió que nuestra es­
cena quedase ámpiiamente servida porélmisnw y sus discípulos 6 imi­
tadores.

El número de estos, calificados por la critica éntrelos escritores 
de segando órden, es infinito, y seria interminable nuestro trabajo si 
hubiéramos de hablar de todos los que aventuraron su pluma á culti­
var la esceoa en la segunda mitad de aqud fecundísimo rigió; pero 
eotre ellos los hay de tal mérito y nombradía, y que contribuyeron de 
tai modo con sus numerosas obras á fbrraar el admirable y espléndido 
reperttmo del teatro Calderoniano, que seria robrada injusticia y no 
cumpliríamos nuestro objeto, si no consignásemos por lo meoos los tí­
tulos de su merecida celebridad,—Tales fuéronCcíiixo, Matos, Bel­
mente, Leiva, Diamante, Mendosa, Solis, Hor y Mota,Zárale,’Can- 
damo, y algún otro bastó Zamora y Cañizares, que aunque escribieron 
ya en el siglo XVIIl, fuéron sin embaigo los últimoa represenlinte- 
del anterior.

D. AivABO CuBiLU» DE Aracox, poetó granadino, es uno de 
aquellos cuyo nombre y cuyas obras tcertóroná brillar en aquella es­
plendente corle de esclaiecidos ingenios: y en el catálogo de sus obras 
dramáticas que damos i  continuacioa (algunas de las cuales han llega­
do bastó nosotros fSvoiecidas aempre por el aura popular). Jas hay que 
no desdicen por su invención peregrina, por su discreta forma y por 
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su poética enloaacíoD, áe las mas celebradas de los primeros autores 
contemporáneos. Basta citar para ello las berdicas y populares de Bt 
Otrátaro d> EtpaHa g Bayo d t Andaiucia, y de Si Canda da SaldaBa. 
En ellas, asi como geaeralmente en todas ias demás, demostcdCubi­
llo  un aventajado talento, un estudio aprovechado de los efectos tea­
trales y en la conducción de un argumento dramático, y en cuanto i  
los caractéres y el estilo, si bien resabiados muchas veces por el gusto 
aféctado ymetafériro, supo brillar euotrasá la altura de los buenos 
modelos y presentar bellezas de primer órden.—Daremos pruebas de 
ambos estilas, beróicoy festlvo .-^a  la prim^'a el magníñco diálc^o 
entre el embajador musulmán á la corte de Alfonso el Casto y el intré­
pido Bernardo del Carpió, mancebo, tipo verdadero de la temeridad 
histérica, de ia enloDacioo arrogante de nuestros antiguos paladines. 
Acaba el embajador de esponer largamente su misión en unasbellas 
octavas, y le interrumpe el atrevido mozo con una osada respuesta, 
tomando para ello, sin pedirla, lavo: del monarca, que parece absor­
to de Unta audacia y bizarría.

BE6^aBuo.... Dtle á tu rey que se engaña 
ó que le eü^ñd el traidor 
que imputé al rey mí señor 
que quiere entregar á España; 
y que Umbien se condena 
i  otro engaño, en entender 
que puede ser su mi^er 
la infanU Doña limeña.
Dos veces su engaño menta 
á  necio por él suspire, 
que lo primero es m «itin 
y ki segundo es afrenU.
Coa esto te be respondido, 
y cuando bac»  guerra intente, 
dile que junte BU gente, 
dile que marche atrevido; 
pero que si en Francia acaso 
nos juntaremos yo y é l, 
pirtirenios el laurel 
ínpidiendD i Francia el paso, 
y que seremos amigos 
ronlra la furia fnocesa; 
pero acabada la «npresa, 
líranameu le enemigos; 
porque atento i  mi valor 
condese España después, 
que U defendí al francés 
y U libré de Almanzor.
Y puesto que aquí has andado 
arrogante y atrevido, 
el castigo merecido 
i  tus locuras no he dado, 
porque embajador no ofendes, 
y mtojado contra Francia, 
te perdono la arrogancia 
por lo que á España defiendes.

AnE^GusEr... Mi embajada deslució. {Apaña)
De u ............ Vete, goza de la ley,

y si pregunta tu rey 
quién ia recuesta te díé, 
di que con pecho gaJlardu 
respondió á su desatino 
del Etey Alfonso un sobriou 
y que se llama Beruardo.
¿Note vas?

Abesc.......... ¡Graves respuestas!
Bebzc............ iAguardasá que me enoje

y que enojado te arroje 
por una ventana de ^las?

Abesü...........  Pesoyomucho,Bernardo,
y es mi rey muy poderoso.

Bebk...........  Huélgome que seas brioso.
Abeng.......... Huélgome que seas gallardo.

Cuando en presencia del día 
resplandece alguna estrella, 
seña! es que toca en ella 
del sol la ardiente aitnonia: 
y pues tú brillando mas 
en presencia del sol, creo 
qi« es conforme i  su deseo 
la respuesta y luz que das.

6 ers............Ko de un sol, de muchos soles

un español se acompaña.
Abeng.......... También tus moros de España

somos, Bernordo, españoles^
Beris............  Africanos sois, que en ella

vuestro imperio dilatasteis.
AnE-tu......... ¡Y vosotn»no bajasteis

de la Scitia á poseella?
Alieulo, espíritu y manos 
nos iuOuye un cielo i  todos;
¿ qué tuvieron mas los gerbos 
que lieneu los africanos?

Bern............ Ganarlaal romano arnés
nuestras valientes espadas.

Aberg.........  Y nosotros i  lanzadas
os la quitamos después.

Dern............  Que fué á lanzadas conoces
mucha sangre derramando, 
mas yo la iré restaurando 
á bofetadas y i  coces.

Abbno.........  T ire,y te responderé
aquella abrasada aroma, 
aquel rarboB de Mahoma, 
aqiKl pebete de Alá, 
aquel adusto tizón 
y abrasante maravilla, 
que dominando á Castilla 
i  sus piés puso d  leoR.

Berr...........  ¡ArrogaRlemoroeslás!
Abeng ..........Toda la arroganc ia e s  mía.
B e r r ...........Yo te buscaré algún día.
\ bchg..........En el Carpió ne  hallarás.

Alcaide del Carpió soy.
B m i...........  Va dudo que en él me espetes.
Aberg.......... ¡Ay de ti, si al Carpo fuaes!
Berr...........  ¡Ay de t í ,  á  al Carpió voy!

Con esta sola cita bastaría para probar que quien era capaz d e^  
cribir tan magnifica escena, de pálar con tanto acierto y digni* 
elevados canctéres, de producir sus soitimientos en versos tan arma' 
niosos, efegaoles y llwos de vigor y poesía, no era ciertamente* 
poeta vulgar, ni tampoco uno da los infioitos imitadores ó p la g i^  
de Rojas y Calderón.—Que tenia Cubillo dotes propias de mveDcM 
aptitud para el drama heréico, lo prueban dichas comedias del Co"> 
deSaliaila, las de £1 raya da JtidaluHa, y Lahmeilidad iafenda^í 
Olías, y á pesar del desarr^lo en la combioacion de sus planes (d*' 
arralo por otro lado tan general en nuestro leairo heréico que part* 
Mlcula¿ de intento), no pudo menos de cautivar la estimación y ^  
palia del pueblo, cuyos héroes hvoritos sabia presentar en la escc* 
con todo aquel brillo, aquella majestad que su ImagioacloD les coo^ 
de en la bistoria, y poner en su boca las mas elevadas máximas* 
virtud, de valor y patriotismo. ¡Qué le importaba al públiee espa* 
que Cubillo y sus contemporáneos no guardasen en sus argumS* 
las famosas unidades dramáticas, ni que, por ejemplo, en las ya^ 
Udas comedias se trasladase el átio de la acción desde ei Aleáis^ 
LeoB, ai castillo de Luna ó al del Carpió, desde la corte de Cario-W 
no al desfiladero deRoncesvalles, si enlodas partes balliba ensuF 
mer término la simpática, noble y gigantesca figura de B'^oa'* 
hablando y obrando con ¡a temeridad y desenfado que nuestros *  
manccros le atribuyen! ¡ Qué inconveniente bailaba en ver en la ^  
mera escena aljóven y bizarro conde de Saldaña regresando 
po de la victoria para rendir sus laureles á los piés de su rey T ̂  
iimena, y hallarle luego viejo, ciego y cargado de hierros en el c ^  
de Luna por órden ¿ i  mismo Alfonso y en castigo de haber 
merecer el amor de la hermana de su rey, prorumpir deseóos**  ̂
en aquellos sentidos versos;

fCuando entré en este castillo 
apenas tenia barba, 
y abora por mí desdicha 
ia tengo poblada y canas:>

si todo esto le producía el mas vivo interés, la mas profunda 
rkin, en las beUisimas escenas del encuentro y reconocimiento de 
nardo V de su padre, en la lamentosa muertedeesteen el momeidd 
sonreirle la fórtuna! Quizásáesta romedía 6 áotra délas muchas^ 
con admirable afecto y con igual desarrejlo escribinn nuesiros ao~JJ 
del siglo XVII, quiso aludir el cáustico Boileau, en sus tanta* 
repetidos versos.

tVn riaeuT aans peril de la dea JHrinnéet 
Sur ¡a ecene en unjour renferme dea anaéa:
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Lá >Mcmí h  i«ni< <T un iptclixU ¡roiier 
Enfant au pramúr ocft, es( (urbon aniemúr.

Peto oslo [no prueba mas sino que Boikau no conocia nuestro tea- 
lfO,yqueMoiiérey Hacine seguían otro camino de los muchos que por 
(î rhina conducen al templo de la gloria,

Koestro Cobillo sabia también, en las ocasiones en que k) creía 
apwtuBO, apropiar su arguinentoácierla r^ la rid ad  y mesura, me- 
dtla^ y desenvolTerlo con raro ingenio y destreza. De dio pueden 
aerrir de ejemplos las lindas comedias de La forfocia caiaia, Loa 
■udecM dt Manola, y Jmor d#»pue»d« la muírl»,en las cuales hay 
•aieaciou moral, economía de acción, pintura vlaa de los caractéres, 
^ o a  y chiste en la elocución. De estas liítimas circunstancias po- 

presentar muchas pruebas que dan á conocer que Cuniuo 
potóa la rij cómica y el halagüeño colorido propio del drama de cos- 
‘"'dm s; pero debiendo uo alargar dmasíado este articulo, no quere- 
" *  apartaraoB délas ya citadas de El Conde í« Saldada, ybuscare- 
J ^  ea su Mjunda partí un chistoso diálogo en que el gracioso Monson 
|M>ca á su modo los primores y adelantos de los pafísienses de aquel 
“*npo; dicen pues asi;

kioscos........ Ya que no me has preguntado,
Inés, áfuer de criada, 
el chisme de mi jornada 
ni lo que en Francia ha pasado, 
yo, que rabio por decirlo 
te llamo i  la relación.

L'fe............  Estimólo yo, Monzon,
y hago lugar para o i^ .

...........  A la COTte del francés
vienen naciones rematas, 
y todos se calzan botas 
en la cabeza y los piés.

I^ás............ Cémoesesot
..........  Yo imagino

p e  es contra los fríos treta, 
en los piés son de baqueta 
y en la cabeza de vino.
Anda el brindis á porfía 
bicimtdo un alegre trueco 
h) de Candía coa lo Greco 
lo del Rhin con Malvasia; 
y cuando ya la cabeza 
anda pw dar de través, 
se arrojan, sacando piés, 
un socorro de cerveza.
Al español por mil modos 
le pretenden derribar, 
pero suelen encontrar 
con quien los derriba á todos.
Al entrar á una hostería 
dice una gabacha bennosa:
(Cual qué cosa! ¿cual qué cosa 
volete su señeria!
Aquí está el pavo, el faisan, 
el capón, el francolín, 
la vitela de Esterlin, 
el chorizo de Amsteidan, 
el pemil de Algarrobilla, 
la lamprea del Rbodano, 
el (ormacbe Parmesano. 
laaceiUma de Sevilla;, 
y apenas yo la replico', 
cuando al asador clavada 
sale una perdis asada 
con un limón en el pko: 
uito por aqui: anda apriesa 
otro alU dice; volando, 
y sin saber cómo 6 cuando 
me hallo senlado á la mesa.
De suerte es su proceder 
y su cortesana arenga, 
que harán comer á quien tenga 
poca gana de comer.
Yo, que siempre la tenia 
abierta de par en par, 
cem dejarme r^alac 
pagaba su cwiesia.
¡París, lugar de lee cteloe, 
solo eché menos en él

a p d la  fuente de miel 
yel árbol délos buñuelos!

Imts.............. {Y eso se da sis dinero!
porque de tu relación 
lo que importa mas, .Vonzon, 
te dqaseo el tintero.

MoNZ............  No, mas no es tan grande ei gasto
como lo es en otras partes; 
con tres sueldos y dos liarles, 
comerás á todo pasto: 
mas también te sé decir 
que es su ingenio tan delgado, 
que todo lo que ba simado 
hacen que vuelva i  servir: 
y con 00 poco trabaja 
zurcen de un pollo el alón 
á las piernas de tm ^son 
ó á las pechugas do un grajo: 
y forman un ave entera 
con todos sus adberentes 
mas de cuatro diferentes 
linajes, como primera, etc.

Algo de esta chistosa descripción pudiera aplicarseá contestar me­
tafóricamente al apasionado satírico antes citado del teatro español 
del siglo XVJI, que Un bien supieron esplotar y acomodar á su cocina 
li» primeros ingenios de aquella nación.

Las comedías de Cubillo no fuéron impresas en colección de tomos 
é  partes, y si sueltas, y alguna de ellas atribuida i  otros autores, como 
La iol ^Mlor de noch« boenas, qne se incluyó entre l u  de Mendoza. 
Solo el mismo Cubillo publicó diez (que sonlasque van señaladas en 
el catálogo) en ei libro de poesías varias que dió á luz en Madrid en 
i6c>4 con el esfraño titulo de £1 Enano io Uu Maiai:ea él se enenen- 
tra nn peemitano esuso demérito titulado Ico conos iol Ltony iol 
Aguila, y muebaa conqtosiciones sueltas, dirigidas á diferentes mag­
nates y sobre varios asuntos, aigtmas cariosas por revelar cirennstan- 
ciasquedan tUgnoaluz sobre la vida del autoráfalladeotras noücias 
de que absolutamente carecemos; pues los bi^rafos no nos ban tras­
mitido mas que la de que fué natural de Granada; pero de dicha obra 
se infiere que siguió la carrera forense, y que tal vez no siéndole en 
ella favor^le la fortuna, se dedicó esclusivamente á la vida de poeta; 
se vino á Madrid, donde se hallaba á la  mitad del siglo, siendo obligado 
surtidor de versos y aiabanzasáios reyes, á sn poderoso vabdo, á los 
grandes y magnates, cosa que á  no hace grande honor á su fama, le 
producía porlo menos para mantener á su num^osa familia; pero oigá­
mosle eu algunos trozos de dicha obra, y él nos revelará estas circuns­
tancias, no su  cierto chiste y naturalidad. Dice en el prólogo;

Lector, yo soy on ingenio 
ié  /órtuna (Dios delaolé), 
que para uno y otro agüero 
no es nenesler mas achaque.
Hiciéronme conocido 
cuando muchacho las clases, 
cuando jóven las audiencias, 
cuando aduHo los corrales.
Y para ser de^raciado 
en aquestas tros edades, 
la mayor maña que tuve 
fué buscarlos consonantes.
Bice versos (Dice nos Ubre),
Hice coplas (Dios nos guarde]; 
qne de cien comedias, ¿qnito 
sino Dios podrá guardarme!
Cirnta cottteron fortuna 
en España á todo trance, 
donde la mosqueleria 
es milicia formidable.
Derdonóme muchas veces 
en medio de los embates 
de Lopes y Calderones 
de Velez y Villaizanes.
(jue no hay bala despedida 
del saliíre, que se ignalc 
á la censura de aqueDos 
que hilan el mismo estambre, etc.

Esto mismo de mas d« don comedias que había dado ai teatro, lo 
repite después mas sériameote en k  dadicatoria de e te  hbro; pero á 
nuestros tiempos no ha l l^ d o  noticia mas que de las que abajo damos 
como suyas.
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Mas adelante, é interpoladas con las die: comedias ya dichas, 
inserta el autor multitud de composiciones mas 6 menos apreciables, 
todas laudiloriis del Rey Felipe IV, de las reinas Isabel y Mariana, 
del conde-dupe, del almirante de Castilla y de otros magnates, éa 
cuya recompensa cifraba áio que parece el pobre Cubillo su esperanza; 
pero tan resueltamente y sin r ^ z o , que a continuación de un soneto 
(pe? cierto bien mediano) que dirigid i  la reina Doña Hatiann de Aus> 
tria, y que hubo de darla, según él misiiio cuenta, r a b  carrera de itoefta 
un sdbaáo por la larde, estampa un romance y unas coplas pidiendo 
al rey (que parece fué quien lo eogi6 al ráelo de las manos del autor) 
el premio de dicho soneto, premio material que no se hizo esperar 
mucho, seg:un vemos en otra compcacioa inmediata, en p e  dice:

<Vo escribí un epigrama d un soneto 
Corto en lo numero» y el conceto,
A la feliz estrella
De la reina de España, arpista y bella.
Díle en s i  mano al rey, y agradecido 
(Como si cualquier cosa hubiera sido),
Atento i  su decoro,
Volvid i  la mia la respuesta en oro.
Por catorce renglonet
Me dió su majestad quíne: ioblonn:
¿Qué mas hiciera un lince 
Que brujulear catwce y ganar p ince  T>

Esto prueba la humilde posición de Cubiilo entre los poetas que 
figuraban en la corle de Felipe, su modesta ambicíoa y escasa ventura. 
A la verdad que no era indigno de otra mejor el autor de las dramá­
ticas creaciones de Mudarra y de Bwnardó, y el poeta que sabia « -  
presar una idea filcsdflca en versos como los del s^ ien le  soneto que 
leinspioduD retrato suyo;

c^radece al pincel j ob »mbra vana I 
Tanto esplendor, que í  breve lienzo Qa,
Exento á la cobarde valentía 
De a p e l que huyendo, mi verdor profana 

Boy me parezco i  t i , mas no mañana;
¡ Dichoso tú que naces cada dia,
Y el tiempo no podrá con su porfla 
Poner en ti una ruga ni una cana I 

i Dichoso tú que el coreo fi^tivo 
De su voraz carrera despreciando,
Siglos apuestas á vivir no vivo!

i Y sin vmitura yo, p e  siempre dando 
Cada paso á la muerte, fugitivo 
Sé que DO vivo, y muero no sé cuáodo I »

H. BE H. ROM.\NOS. 

CO.MEOIAS
BE D. «.VAKO CUBIILO DE AR*COX.

* -Amor (el) con» ba de ser.
Amazona (la) de España y mas hidalga hermosura.
Añasco (el) de Talayera.
Bandolero (el) de Fiandes.
Casados (kis) por fuerza, y qempk) de desdichas.
Conde (el) de Saldaba, primera y segunda parte,
Conde (el) de Irlos.
Ccffona (la) del agravio.

* Desagravios (les) de Cristo.
Entre los sueltos caballos.
Ganar por la mano el juego.

* Geaízaro (ei) de España y rayo de Andalucía, primera y sepnda
P«ft€.

* Honestidad fla) defendida, 6 Elisa Dido, reina de Carlago
* Invisible (el) principe de Baúl.

/usto (el) Lotb.
-May» (la) venganza, honor.
Manga (la) de Sarracína.
Mejor (el) Rey de) mundo.
Mentir por rasen de estad».

* Muñecas (las) de Marcela.
•Muerte (la) de Frailan, auto.
N ues^ Señora del Rosario, auto.
Perdwse por no perderse.
PeríBcU (la) casada, prudente, sabia y honrada.
Rey (el) Seleueo en Asia, auto.

* Señor (el) de noches buenas.
* Tragedia (la) del duque de Berganza,
* Triunfos (los) de San Miguel.

Vencedor (el) de si mismo,

ISLAS DE FERM\D0 PÓO Y ASNOBdl

ARTICULO TERCERO,

Concluida la segunda misa salid D. Luis Cayetano de la iglesit,] 
volviendo i  convocar nuevamente al capitán Mor, al sacristán y denii 
piincipaJes del pueblo, volvid á exigirles que hiciesen juramento di 
fidelidad al rey de España, amenazándolos que sino io hacían por bia 
lo harían por mal; y para intimidarlos mandó á la tropa que estáte 
en la plazuela que argase las armas. Apenas vieron esto los isleáMi 
se alborotaron creyendo que loa iban á asesinar. El sacristán con mei 
priiencia i t  tipirííu, diz la relación original, dí loque era Se esper» 
Se m  nejro, dijo al comisario portugués que si querían matarlos aOi 
estaban, y dando gritos á sus compañeros, acrecentó el alboroto, i  
cual siguió una precesión de mugeres, particular por su aparato y 
circunstancias. Formaban dos d tres filas, unas con cruálijos, otras 
con cruces grandes de madera, otras coa imágenes de santos, J h 
mayor parte con eataveras y huesos de difuntos. U fadas á la igics>< 
hincaban la rodilla con ademanes y contorsiones propios de la igU' 
rancia y superstición; y retirándose después i  una eminencia que es­
taba cerca, volvían con mas santos ,crucesy calaveras que la priine- 
ravez.

El portuguésquíso dejar á los esiiafiotes que se entendiesen ecos 
pudiesen con esta confaston, y aproiimáodose á D. Joaquín Priimi M ' 
Riveraledijo: '

—Mi eomísioa está desempeñada; lo demás corre de viKstra cuenlt. 
SorppendidoD. Joaquín de semejante resolución le respondió: 

—Aun DO lo está; mi soberano me ha encargado que tome posesíM 
de la isla sin hostilizar á sus habitaales, y yo oo puedo quedarme aqutl 
menos que hagan el juramento al rey de España, según io dispuesta 
por vuestra reina.

Llamó entonces D. Luis Cayetano al sacristán; y ¿qué repugnancia 
encontráis, le dijo, en reconocer al rey de España?

—Señor, de nada vale que yo y el capitán M« lo reconozcamos, si i  
pueblo no hace lo mismo.

—latimádselo y decidle que el rey de España y el de Portugal so* 
hermanos.

El sacristán hizo t i  pueblo un breve discurso, cuyas cláusulas ieñá 
dictando el comisario portugués. Reinaba graasReucio en la asamblea, 
y viéndola este tan tranquila, le hizo preguntar si reconocían al rey de 
España.

—No! nol coDlestiron entonces á voces todos los eircunsUntes, lü ' 
ciendo la misma demostración n^ativa con la cabeza, los brazos y i* 
conlorsioaes de todo su cuerpo.

—Insistía en vuestra D^ativi? volvió á preguntare) sacristán obli­
gada por el comisario portugués.

—Insislimos, coutestaron todos; la isla es muy pequeña, ¿paraqo* 
la quiereolos españoles? Notienebueyes, vacas nípuercos,niotiM 
frutos que puedanescitarsu codicia; y »bre lodo, esnaeslra y noce*- 
senlirémos que nos la quiten los blancos.

Aburrido D, Frey Luis Cayetano volvió á las naves, y eonél los cas- 
telIanOB y portugueses. Encargó a) sacristán y capitau Mor que delibe­
rasen con los habitantes, en la inteligencia de que dentro de pocas hort* 
enviarían por la respuesta; y para que esta fuese hvorabie, dqó en D 
población uno de los capellanes, hombre sagaz y á propósito para el D" 
tentó. D. José Vareta Denóse de disgusto toa las noticias anteriores,»! 
considerar que después de los trabajos que habían sufrido desde su Ü»- 
gada al golfo de Guinea, no consuman aun ver puestas en planta 1* 
ideas de su «berano.Maodólu^o que los botes atracaran á tierra, pr*" 
parando la artillería para saludar U bandera del rey ai tiempo qus *» 
arbolase en la población, cuya diligencia quedó hecha para el dia *•" 
guieole por si las cosas mudabau de semblante; Umbien previno »• 
convite pata obsequiar i  los comisarios, pero en eircunsUndaí l** 
im aif as, ie pareció imprudente convidara! portugués. Este fué áD» 
dos de la tarde á su fragata á darle satisfacciones de lo sucedido, í*  
a s^ m rle  ̂  los isleños se reduclrian por bien 6 por mal. Várela le r*" 
convino ágriameute sobre el fraude con que babia procedido la corte *  
Lisboa OT bs tratados de paz, aparentando unos derechos á las isla *  
Fernando Póo y Annobon que no tenia, y que solo habían existido e« * 
mente del señor Gómez Ferrelra, digno por esta causa y por losDl»»' 
informes dirigidos al ministro de PoHugaJ, de severísimo casügo; * 
cual no sabiendo qué responder, prelesld para marcharse que»"* 
que hacer en su buque.

U  venida del capellán que pOT la mañana se babia quedado en liff 
t i ,  dió algunas esperanzas de mejor éxito, pura dije que habla sido b*»* 
tratado de los negros, y que había conferido el bautismo á gran nd®*” 
ro depersonas, y puMto en libertad á dos imperes falsamente acusa*® 
de hechicería: añadió que eu cuanto á la en tib a , el pueblo esUbt d®" 
puesto á recibir á los españoles í  pesar de alguncs sediciosos que se i’P*'
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Dun pof ignorancia dpor capricbo. A pesar deoir Varela todo esto de 
toca delcapelJan, no se atrevió á darle entero asenso, envista de! poco 
respeto que manifestaron los isleños i  las órdenes del gofiiemo portu­
gués: no obstante, quedo esperando el resultado para salir de tanta 
cosfusiofl.

EláSálas ocbo déla mañana bajó Aberra acompañado de D. Joa­
quín Primo de Rivera y del comisario de Portugal, llevando para s i  se­
guridad un destacamento de 25 hombres de marina, y otro de 15 de tro­
pa de ejército que iba en la Soledad. Salió l  recibirlos el capellán déla 
fragata ffiwfíra Stfiom dt Orada, y loeftié guiando hdda la iglesia, 
donde estaban repicando las campanas; pero entorpecían el paso gran 
multitud de hombres y mugeres que se interponían, manifestando con 
sos grites y amenazas la repugnancia que les causaba el que entrasen 
en la población. Al frente déla iglesia bahía un féretro con cinco caJa- 
veras en cada inguio, y otra en Boedio; y mas adelante muchos hue­
sos de difunto en una estera de palma, y muchas luces en candilejas 
hechas de coco. El señor Castro, incomodado con tal especliculo, mandó 
inmediatamente i  los marineros de su bote que llevasen i  la playa el 
feetro y la estera de palma; pero los habitantes coirieron á estorbar­
lo, y lo consiguieran i  no detenerlos los fusiles y bayonetas de la tropa 
que se había formado en la plazuela de la iglesia. El alboroto fué cre- 
ciead» por momentos: las mugeres seguían formando susprocesioaes, 
l>esaodo con frecuencia los huesos y calaveras que llevaban en las ma- 
001. ¡ Estraña ceremonia que manifestaba la grosera superstición que 
leniau Iticia sus manes aquellas gentes!

D. Luis Cayetano de Castro, irritado de ver que so bastaban las ta- 
soMs para contener i  los alborotados, sacó la espada y did varios golpes 
d cuatro ó cinco que parecías ios magnates, y los oSciaies y soldados, 
también á su imitación, fiaron d las armas la persuaáva. Los jefes es­
pañoles eligieron un medio opuesto. Llevaba D. Joaquín Primo de Ri­
bera un cajón, que ie entregó el rey, con sartas de ababrios, medaflas, 
wuces, espejos y otras fruslerías de esta clase, y D. José Varela dos 
tamies de a ^ rd ie n te , dos rollos de tabaco d^ Brasil, y 60 piezas 
de tela debeoin, que de sn cuenta bahía comprado en San Tomé, con 
*• objeto de hacer algunos r ía lo s  i  bs isleños, á fin de granjear­
le por este medio su aprecb y su amistad. Todos estos objetos se les 
pusiwon debute iaslíadoles d que tomaseu b  que quisiesen, y tal 

tu tesón, que ni aun á aquellos que dos dias autes se habían em- 
freiagadoeuia fragata de Varela, se les pudo hacer beber unaeopa del 
^uirdiente.

Entraron españoles y porti^ueses en la iglesia i  implorar tos favo­
res del cieb; se dijo una misa, y concliüda se renovaron las proposi- 
orones: también fué infructuoso: bsgiUos desaforados déla multitud 
entogaban fas voces de bs que hablaban. Ciego de cobra el capellán 
Wagués pronunció eontra ellos un anatema, y por su propia auto­
ridad arrojó d be infiernos la isla y los isleños, diciendo: Dtitooomftr- 
"0, hm»«,mu¡h«ríf Jo ilftj ludo. Masnose aterraron por eso y siguie­
r a  acorando i  S. M. Fidelísima de tirana é injusta, por haber cedido 
a be españoles una isla en que no tenia dominb alguno, y pr^unta- 
“• “ í  estos por qué no iban al Prbeipe y Saa Tomé que ocupaban bs 
Partuguese, Al oir esb el señor Castro acudió i  ellos con espada en ma- 
wi| de cuyas resultas huyó i  los montes el capitán Mor, y no volvio i  
parecer. Ttmbbn huyó el sacristán, pero cogido pornn criado de Don 
Luis Cayetano que b  presentó i  su amo, fué maltratado por este con 

ascladalo de los negros, que clamaban: El /«omitoo.' tsmtioo 
■"uuiirogie Oeiul pero d pesar deestesentim bntoy^quese hallaban 
V®*dos de piedras y cuchillos, no hicieron demostración alguna ofen- 

Llevó D. Luis d la puerta de la iglesia al sacristán, é instdndob á 
^  redujese al pueblo, el ututo é hipócrita negro se puso de rodillas 
huneodo: Señor, yo nada valgo; á  quiere matarme, móteme; mairépor 
r*** ’̂'* Señor Jesucristo, dominador del cietay la tierra. D. Frey Luis 
^yetano, viendo que no se podía sacar de é! ningún partido, tomó la 
* ‘*®inicion de dejarb.

I-ce jefes españoles diéronse por satisfechos de b s  dil^enciasque el 
g u a r ió  portugués habb hecho; pero no siéndoles posible tomar po­
r t e n  de la isla , respecte á que los babitautes negaban pertenecerá la 
fvrisdiedoo de Portugal, volvieron ib<»do- A tiempo de embarcarse vie- 

^  ceremonia repugnante y ridicula, con que b s  mugeres sobra- 
T^hansu victoria, haciendo escambde los portugueses; y fué acudir 

b  playa, y lavándose muy bien desde la cintura para abajo, presen- 
bs espaldas, y volverse corriendo d ta población. El comisarte 

wtagués hizo arrestar í  los mas sedicioeos de los isbños; pero persis- 
estos con frasquera y resoluebn en que el rey Fidelísimo no era 

® ^ rc 4 , ano sote protector de 1a isla, b s puso l u ^  en libertad, por- 
^  no le gustaba oir estas verdades. Con esto creció ta audaáa de los 
j*fros: apedrearon alcapellindeta fraga la .Wurslro Srilora i t  Gracio, 

un oficial y ocho «Idados que p «  órden suya estaban en tierra; y 
^  ***fr8ar « te  atentado, disparó contraía población algunos caño- 

m .  En fin, Vareta y Primo de Rivera conociaon la inutilidad de 
«'■ss tentativas, y determinaron que la fragata del mando de aquel,

diera ta vuelta d España d enterar al rey, y ta Soledad quedase en la 
isla de San Tomé hasta nueva órden, con la trupa, artillería y pertre­
chos.

Como habían quedado en buenn correspondencia con el comisarte 
portugués, b  manifestaron su resolución, y el ta aprobó, y les dijo que 
tenia determioado ir a la bahía de Todos-Santos á carenar 1a fragata, 
que hacia 80 pulgadas cu 2.1 horas, y d remediar lasaverUs que había 
causado el rayo en el palo mayor, después de lo cual volverla ai golfo 
de Guinea, d ver qué mandabas. .M. Fidelísima hacer con ios habitan­
tes de Annobon, dignos por su rebelilia de riguroso castigo. Hablaros 
entonces ib los artículos reservados que había en 1a iostrucciou que el 
ministro de Marina de España babia dado á sus comísboados. En ribs 
se decía que los portugueses conducirían al gobernador y D. José Vá­
rela d bs puntos de la costa queespresabanlos artículos, y pasaran un 
oficio al comisarte portugués, preguntándole qué tenia dispuesto su 
corte sobre el particular, d b  que contestó con un certificado concebi­
do en estos términos.

t  D. Frey Luis Cayetano de Castro, cab a lla  profe« en 1a religión 
de San Juan, capitan de navio de S. M. Fidelísima, certifico: que salí 
de Lisboa con órden de hacer viaje al golfo de Guinea, para entregar 
tas islas de Annobon y Fernando Póo al comisario del rey Católico, y 
regresar d aquel puerto luego que esto se verificase. >

Hecho esto volvieron á San Tomé, donde quedó el señor Primo de 
Rivera, y Vareta partió para España. El manuscrito originaJ hace una 
retacbnde su viaje; pero {para qué hemos de cansar á nuestros iecto- 
les con un minneioro diario de navegación? Baste saber que después 
de tres meses de haber sabdo de ta referida isla, llegó d Cádiz el día 
5 de marzo de 1779.

E. F. DE NAVARRETE.
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Las ( u D i b o s  de Vlatallana.

Vaga entre las aebubsis tradiciones déla antigua fierra *  campea 
una figura imponente y misteriosa, preocupando la imagínacbn del 
vulgoeon ftntáslicas reminiscencias. Revestida con esa poesía vaporo­
sa que circunda bs horizontes de lo pasado, Sotante entre bs roman­
cescos prestigios de ta intigiedad caballeresca, tí prisma del Itempo y 
la óptica de la fanlasia ta prestan desusadas propoicbnes y un colori­
do indefinible de arcano y de iiusbn. Pudiera ser comparado este des­
lumbrador efecto al de tas sombras de la linterna fantasmagórica, que 
cuanto mas se atajan del lienzo visual, mas crecen y se desarrollan en 
resplandor y magnitud.

Cada pais tiene por consecuencia algunas de estas sombras en la 
cdmaia ardiente de su imaginacbn. En España es muy común esa 
poetización de las figuras históricas; porque nosotros tenemos en tas 
venas sangre de los primitivos puebbs del florte, y allí, en las selvas 
de Escandinavia, entre las rocas del Tiro!, y por las márgenes del Oder,
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se mucslra c! finio espidtual de li leyenda y de ia poesía feudal. Por 
eso la literatura alemana siempre eooserva ese sello sombrío y rominti- 
co, ese telo misterioso y fascinador. Goethe y HofTaan cifran en este 
punto toda su psicolofia, el típo de su narionalidad. Si entre nosotros 
ha Redado esa tendencia í  lo ideal, dentro de limites menosexageia- 
d‘js, débeseá causas ewepcionales. El clima, el temperamento, la natu­
ra lera delpils, la meada de razas y dominaciones, el humor nadonaj 
y otras var as, neutraiiraron los efectos de la incardinacion gerroá- 
uica. Pei-o la civilización írabe, la fusión insensible de su existencia 
con la nuestra, y mas coBfcrme que la teutónica con el genio brillante 
y ardoroso caricier de esta nación, fuéron acaso ei mayor contra- 
¡)eso al fanlasmagorismo tieman. Verdad es que la inspiración Orien­
tal y la Septentrional son dos cosas tan opuestas como su significación 
topogrtnea. Aquella se compone de esferas de lus, alcázares de cristal, 
vergeles de mágica decoración; y esta no tiene mas que lagos silen- 
ctosos, montañas melancdlieas, escenas de niebla y de vapor- Las dos 
mfluyen á su vez sobre nosotros; pero contrastándose mutuamente, nin- 
gunanos liegd completamente á asimilar. Por eso no somos fisiológica­
mente ni del todo árabes, ni del todo germánicos. No somos esto, por­
que , como dice un poeta conlemporáBeo, loe ftntasmas vaporosos dei 
Rhin se deshacen al sol ardiente del Tajo, cano la aieve de sus mon­
tañas. No somos lo otro, porque el principio metaflsico del Cristianis­
mo nos eleva sobre el sensualismo asiáüco. Tenemos pues algo de 
aoibos elementos, que fundidos felizmente forman un nuevo tipo, tan 
apasionado como espiritual, tan brillante coaoo profundo,
_ Asi nos esplicamos la propensión de nuwiro pueblo á poetizar las 

añejas reminiscencias. De ahí, á nuesteo ver, los cuentos y consejas de 
las gentes sencillas, que perpetúan bajo romancescos atavíos lasbuelias 
de la tradición. Dasta qne éntrela remota penumbra de los siglos asome 
el perfil indeterminado de algún actor meoiorable en el drama del mun­
do , para que la imaginación popular le matice con apasionado y qui­
mérico colofido. Pop eso en las nocturnas veladas de nuestros camjsr- 

se repite en son de misterio y admiración el nombre histórico de 
D, T e l l o  d e  .MesesEs. Porque la sombra centenaria del antiguo j « -  
Hordeí/nfmiaíso, descuella solemnemente sóbrela tradicional lonta­
nanza del pala.

Si con nosotros hubiera el lector atravesado las melancólicas lla­
nadas délos Conipoí Góíícot, y seatádose i  reposar en elribazodeuna 
heredad, probablemente habría oido al crédulo labriego alguna aven­
tura novelesca, en que aquel opul«to prócet desempeñara bizarro pa­
pel. Parad sino ^  pié de aquel blanquecii» alcor, y  preguntad á la 
auciana campesina que cruza la tortuosa vereda, cuyos fuéron aque­
llos descuidados toneones, y la escuchareis murmurar el nombre miste­
rioso del ilustre castellano con un acento sratimental. V si la calda del 
crepúsenk) os sorprende junto á sus desmoronados bogares, verois á los 
pastores alejarse de aquellos testos inertes de falaz grandeza, como si 
entre sus sepulcrales paredones resonase el eco de ia eternidad.

•No es estraño. El s e S o h  d e  .Me s e s e s  fue, tiempo há, ei primer 
blasón de Campos, y aquella grandeza refleja vagos destellos sobre la 
distante posteridad. V estas desconocidas ráfagas alumbran los monu­
mentos de su poder, cual metéoros melancóUcM que velan la olvidada 
tumba de su magnífico señor. Y el castillo de .Mmtealegre, colocado á 
corU distancia de su monástico panteón, parece un sareasno ae»bo 
contra la vaoa a^iracionde Jas pompas de la vida!...D .  T e l l o  P e b e z  d e  .M e x e s e s  ,  d e  S a h a c l ' s ,  d e  L e o *  d e  C a í d o s  S e S O R  d e  .Me S E S E S ,  d e  V l l L A R t E V A  , S a >  R o M A S .  P O B L A C I O B ,  C A B ­R I O S ,  C a b e z o s , P o r t i l l o ,  M o j a d o s . C e l a v R i v a g o r z o s e s e l .Al -  F O I D E  C e a ,  S E S O R  B E L  IS F A S T A Z C O  D E  M a I A L U S A  T  B E  J Í A U O O S  
es U primera figura histórica de las crónicas de Campoi. Tuvo asiento 
m  casa s la re n  la riUa de .Meneses, cabeza del AOsímiamiinK, d. 
Campo. C ote  iCoiDcidracia singulatl ¡Llevar el señorío el mismo so-

^ ^ r i o *  í
P«M no b u ^ i s  al campesino procer en sus derruidos palacios

meo sus soHtóriisforlale^ Buscadle en aquella lomba antiVulsim
l ? d e s d e  los alcores de la murada 
vaiaiya ai humilde valle, donde alza su severa mole el monasterio de 
MataUan, á la sombra de los añosos negrillos y pomposos fresnos, 
que guarnecen su dórica portada, que baña con perezosas aguas el 
desconocido Mijares! En esa soNad balJareis solamente algunos pasto­
res , aj acentando sus cordette al son de sentida y rústica tonada. En- 
t r ^  en ese templo vastísimo, recorred con ojos indecisos ese crucero 
clralco de pintorescos aijimeces, sostenido por haces de atrevidos 
p ia r » , y cuyas (Rivales galerías coronan aéreas y ftigitivas bóvedas.
'  **** lineas de tumbas centenarias, que escuchan inertes el

vuelo de la eternidad. Fijaos en aquella bomacina elíptica, de sencillo 
aspecto y ruda decoración. Ya lo veis! No se diferencia de las demás.
Lo arco apuntado, sin orla ni filete, incrustado en la siüeria del pres- 
bilario, al iado del Evangelio; y bajo este dosel de granito dos lucillos 
cuadrángulos, cc« toscas cenefiisy bajos relieves en su Rícela esterior.

y sendos vultos beiroqueños sobre ia lápida sepulcral. Ahí descansa 
D. T e l l o  d e  .Me.veses. Esa es la tumba del opulento y celebérrimo 
señor! Eso queda de su grandeza y su poder!...
' P hIví» .1 umbra íumus.'...

Mirad su polvorosa estatua, de toscas pero enérgicas formas, ce­
ñido el bélico arnés, calado el ponderoso capacete, y empuñado sobre 
su pecho el ftirmdo mandoble, que tantas veces vibró en ios campos de 
victoria contra Jos enemigos de su Dios! Y á su lado también, velada 
de monjil tocado, yace representada por Ja indócil mano del feudal ar­
tista , la rica-fembra dichosa que partiera el tálamo con el regio infen- 
zon, y que ab«a comparte también el fúnebre honor del úIüido repo­
so. Terrible compensación 1

Pero duennen entre tos recuerdos de su piedad. ifataUana es obra 
suya. Les cobija la sombra de sn altar. Ellos prod^aron sus tesoros 
para erigir ese Alcázar del Cistel, en cuyas opulentas bóvedas siete si- 
gloelia resonado la alabanza dei ÁlUsimo, y ia plegaria por el magnifico 
bienhechor. ¡ El salmo de la penitencia se habrá mezclado muchas re­
ces al viento déla noche, en aquella sagraday funeraria soledad!

El seSor db Mesebes oo yace solo con su desposada Gostri» a 
en aquella necrópolis monásticó-feudal. Los príncipes que tan insigne 
protección i i  dispensaron en vida, parece que hasta mas allá de este 
mundo quisieron llevar la piadosa benevolencia, pues al frente de aquel 
enterramiento, y en us panteón de iguales formas v circunstancias, 
duermen el sueño eterno el I n ^ l e  D. Alomo i t  Molina, hijo del Bey 
D. Alfonso, y su consorte £>o«a MaríaMsnáss, que tué hija de Psr A¡- 
yars.á»tíjijft,rva.. Pero cslos personajes, y todos los demás que pue­
blan los niiusi)leo$deltemploiDonacaI,quedanoividadosantelasom- 
bra deD. T e l l o ,  que colosal v  fantástica descuella sobre aquella 
melancólica mansión.

Pero el materialismo especulador también ha descaigado ai ariete 
sobre estas vengables meBwrias de la antigüedad artística y heróica. 
Las góticas molduras, las escultaciones primitivas del artífice germá­
nico, han caído cipamente pulvmzadas bajo el martillo voraz dei 
obrero mercenario. Los relieves, que eran una página viva para la his­
toria del arte, fuéron borradas por el rústico picapedrero, para el pel­
daño de una racalera ó la repisa de un balcón. Las dovelas góticas han 
sido abismadas en los hornos de cal. Las bóvedas arrogantes, las pi­
lastras bizamsimas, han caído con estrépito desde la aérea altura en 
que laséolocó el genio de las arles. L a s  T u m b a s  d e  M a i a l l a s a  n o  
tienen piedra sobre piedHi, como las murallas de la desolada Jeru- 
saloi.

V. G.ARCIA ESCOB.AR,.

lA  PIIOIECCIOX DE n  SASTRE,
ItOmA ORIQIfiAt.

(ComiBiiaeioa.)
Vil.

Cuatro 6 seis días después de k  noche en que Rafael contó su 
historia á D. Razaoo, entró esto un día muy cuntoato en casa fues« 
derecho al cuarto de Rafael, y le dijo: ’

—Amiguito mió, que el diablo me lleve si antes de muy poco tiem­
po n o »  V. feliz.

—¿Pnes qué hay, dijo Raiaei con una espresion de anhelo infen- 
lil, dqjandola pluma en el tintero y levantándose de la mesa en que 
el pebre estaba tradudendo. ^

-<}iiéhadehaber1re^d ióD . Ramón, nada, siooque seme ha 
ocurrido an medio porel cnal pnede V. saHr de esta situación.

—No le veo, dijo Rafeel perdiendo toda su a i ^ i a ,  al oir qoe no 
había nada de positivo, sino un medio de salir de sn situación,»  decir 
una esperanza. La esperanza era una cosa que desde qne había visto 
tantas burladas, le causaba mas dolor que [dacer, y si hubiera podido 
hacer, aun cuando bubiera sido con sangre suya, ana e^eranza ma­
tojal y sensible, la hubiera hecho para tener el placer de patearla » 
escupirla.

—Pues yo si io veo, dijo D. Ramón. Ante toda cosas d ^ m e  V., Ra- 
fiiel, i  está V. seguro del cariño de Inés.

—¿Yqué tiene que ver Inés ni su cariño con mis desgracias? ¡Ah! 
ese mismo cariño es la mayor de todas ellas... mi corazón...

—Vamos, dejémonos de corazones; rsponda V. ámipieguntó: ¿está 
V. seguro dei cariño de Inés ?

—Si señor, bien ¿ y qué?
—Allá voy, señorito, allá voy, vaniee por partos. Y dígame V ¿a 

V. quisiera casarse con ella, querría ella casarse con V.?
Quedóse un rato suspenso Rafael, y por fin dijo:

—Hasta ahora no se me había á mi ocurrido otra cosa ma' on* 
amarla.
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—-Ntda tiene eso de particuiar, porque á V, no se Je ha ocurrido na­
da Imeno en toda su vida; pero ahora que se me ha ocurrido á mi, ¿di-, 
pame V., se casaría V. con ella ?

—Eso es imposible, señor D. Ramón.
—Pero si fuera posible, ¿se casarla V. con día ?
—Yo U qnkro con todo mi coraeon...
—Pues bien, ahora es necesario que la quiera V- también con la ca- 

beu, y trate V, con mucho juicio de casarse con ella. Ella es rica, 
(DO es rerdad?

—¡Señor D. Ramón! eso es indípno de mí, yo jamás...
—fhies, señor D. Rafael, quede V. con Dios. y puesto que es V. un 

niño iacorrepible y empeñado en ver otro mundo del que hay, con su 
pan se lo coma, y no vuelva V. i  fastidiarme con sus quejas.

HDo un movimiento para marcharse D. Ramón, y Rafhcl le detuvo 
dieidiHlole:

—¿Pero no conoce V. que por oías que yo quisiera sepuir su conse­
ja, mees absolutamente imposible en mi estado actual?

—fV cuil es ese estada, criatura? le dijo con cariño D. Ramón.
—i Cuál es I respondió Rañiel echándose á si mismo una ojeada; mi 

estado actual es este, el de no tener mas que este traje, el do no tener 
nada de lo necesario para salir de casa, como no sea por la noche, y 
aun asi hay momentos en que al ver mi sombra, se me enciende la 
rara de vergüenu bajo el emboto sucio de mi capa raída. \ Mi estado 
acUial es este! ¡este! ¡este! el de estardesesperado cuando ao me oí- 
«idude él; el de eslar desesperada ahora que V. me ¡o recuerda! ¿Y 
quiete V, que asi vuelva i  verá Inés? Quieté V. que asi la pida enma- 
trimoiüo, pera que me den en su lugar una limosna, y tenga yo que 
aceptarla, porque á e »  voy, á pedir una limosna I ¡ y nada mas que á 
pedir una limosaa! N unca, nunca lo haré; no puedo hacerlo; mi co- 
razon que la adora, es un corazón bueno, generoso, un corazón que 
ntebaria seguirla, »  ella fuera desgraciada, al través de todas las 
niisenas de la vida; pero un cotazmi que jairas la seguirá en su felici­
dad, ácosta de tener que olvidar sussaitimientos purisimospara acor­
darse, ni por un momento, de la masdespreciable de (odas las cosas, 
de la riqueza.

—V. es un niño que se exalta por cualquier eosa, le dijo D. Ramón 
cierta severidad desdeñosa. .Nada de todo eso qce está V. abi di- 

■̂cndo viene al caso, y estoy yo tan lejos de aconsqjarle á V. eso, que 
Ptvel contrario, solo en gracia á los sentimieutos nobles que V. ha 
■taniCestado, te perdono la ofensa que me ba hecho, suponiendo en mi 
iátts que ni jóven ni v ^ o  be tenido, ni tengo, ni tendré jamás. Pero 
dejemos esto, que ha sido en V. un olvido de que yo soy también un 
**^allero, y hablemos sin acakiramos.

~-Señar D. Ramón, le dijo Rafael, que babia escuchado con una 
*hsfaccion indecible las sosegadas palabras del buen militar; nunca 
•■e creído yo que V. pudiera aconsejarme nada indino de V .; mis pa- 
^̂ *ras iban dirigidas i  mi mismo, á mi mala suerte, y quisiera poder- 

V. probar en loque le estimo para...
^ - E a ,  déjanos eso, dijo D. Ramón volviendo ásu  estado de calma 
«mgna, y apretando la mano de £Uüel. V. es un jóven bueno, no- 

lodo te que V. quiera; pero tiene V. un defecto, y es que por 
^ita de esperiencia no mira V. por todos sus lados las cosas, antes de

Ciarlas buenas ó malas. En este caso estamos ahora precisamente, 
loe yole bepropuesloá V ., tomado como V. loba tomado, es todo 

malo que puede ser; pero hay oíros lados por donde mirarlo, por 
cuajes DO se presenta con tan sucio aspecto. Escúcbane V. y verá 

céao lei^o raaoa. El amor que V. tiene á Inés es generoso, es gran­
e l  es lodo k) que Y. quiera, pero todo esto está á mi favor, po^ue no 
*  yo qué es lo que va V. á hacer de tanto y tan buen amor, si V. no 
K casa con la mugerá quien asi ama. El simple amor, amiguitomio, 
2  decir, el amor no mezclado con una porción de cosa s de que se hace 
”  Bairimonio, es acaso el amor menos simple; pero le sucede io que 
^  perseguidos por la justicia, que siempre tienen que andar ocultin- 

K no quieren ser molestados por los varones justos, Hay además 
*e esto en este amor una parle muy grande de pecado, y no creo yo 
que á sabiendas, y por quítame allá esas pajas, vaya V. á indisponer- 

coa la corte celeslial, cuando tan fácil le es á V. hacerlo lodo bien 
arregb á las leyes divinas, que, aunque sin el visto bueno de

Kn tenidas por auténticas, cmne publicadas por su apoderado- — auvvMWka«) vv*bv ou
w  negocios. El mejor modo paes de dar giro á ese amor es el que yo 
*pTOp(aigo i V., es el de casarse con Inés. Para esto no neeesi- 
~  V. hmiiiarse ni cometer ninguna bajeza, ni cosa que lo valga;

Y. sino decidirse á acometer una de las mas grandes em- 
i j  M hombre acomete, decidirse á tener una muger por inse- 
j ^ h le  compañera. Esto además es para V. un remedio como otro 
ci^u iera  ¡ enferma hay que tiene que llevar toda su vida una ca- 

piasma en el estómago. Siento mucho que le repugne á V. este len- 
s. J«, pero (81-1 lo digo porque pudiera muy bien suceder que V. tu- 
^  alguna repugnancia al matrimonio. Deséngañese V.,Rafaelilomio; 

« es el áoico medio deque V. consiga ser feliz,tanto espiritual co­

mo corporalmente, Es necesario que dejándolo lodo á un lado se case 
V. Qué diablos! j-No quicie V. á esa mucliacha? Si V. no la quisiera, 
entonces habría bajeza en casarse con su dinero, pero amándola de 
todo corazón, ¿tiene V. masque uoacmdasede nada sino de su amor? 
Dígame V. jsi V. fuera rico y ella pobre, no se casaría V. con ella?

—Mil vecesi respondió Rafael con entusiasmo.
—Pues entonces, prosiguió D. Ramón, ¿dónde está la bajeza?
—Pero bien, dijo Rafael mordiéndose las uñas, aun cuando mis sen­

timientos sean los mas nobles, en el estado en que estoy, ¿no tendría 
razón el mundo para desconocer su pureza?

—Del mundo, querido mió, espere V. de todas maneras mil injusti­
cias, y haga V, todo lo posible por no ser fwbre, portjue sino, no so­
lamente será con V. injusto, sino que añadirá á su injusticia la crueldad 
mas refinada.

—Al fin, señor D. Ramón, dijo Rafael, como queriendo terminarla 
conversación, hay además de todo esto una razón, que será pequeña y 
todo loque V. quiera; pero que me sujeta, y queme forzaría á renun­
ciar á todas las felicidades del mundo. Antes de presentarme yo á fnés 
con esta facha, me dejaría ahorcar cien veces. Para llevar amor á una 
muger es necesario que vaya rodeado de ricas telas, elegantement' 
perfiladas, y envuelto en una nube de ilelieadísimas esencias; peM a«i 
como JO estoy, loque se la inspira á nnamuger es desprecio, y ni<la 
mas que desprecio, jiorque no estoy bastante destrozado para inspirar 
compasión.

—Yo quiero, dijoD.Ramón,quesea verdad lo queY. dice, que tam­
bién puede ser mentira: pero dígame V., ¿y si pudiera llevar su am> v 
envuelto en todas esas zarandajas?

—Eso es imposible.
—Pues no hay nada mas fácil. Oigame V. Si yo tuviera diner», 

desde luego se lo daría á V ., pero no le tengo, y lo único que puedo 
darle es buenos consejos, y un medio que se meba ocurrido para salir 
de todas estas dificuliades.

Pues, señor, t i  pasar hoy por una calle, vi que se apeaban de un 
lindisbno landó, una lindísima mug» y nn barbarote de un muchacho 
de unos veinte y seis años, mas feo que Picio, y mas innoble que los 
lacayos. Desde luego me cliocóel contraste que haciancon las delicadas 
formas do la muger, los abultados y torpes miembros del hombre, que 
iba echando á perder con su sudor, un riquísúno traje, que per^a todo 
la elegancia de su forma, inutilizando los desvelos del desventurado sas­
tre, ai caer sobre el molde antisocial de aquel zoquete. Fíguréme que 
aquella desigual pareja serian marido y mugn, y siguiendo mi camino, 
iba pensando en usa porcton de cosas concernientes al mitrimosin y al 
amor, y á la brutalidad y á la fealdad que van en coche con la elegan­
cia y con la hermosura. Como siemprn que pienso en el trastorno de la 
sociedad, me acuerdo de W . desde que sé su historia, se me vinieron 
al momento á la imaginación abora también sus aventuras. Empecé 
comparando la figura de aquel bruto con la de V., y de aquí fuisacaudu 
consecuadas, ^ s ta  que vine á parar en la consideración de que lle­
vándole V. á aquel bárbaro feliz, todas las ventajas que puede llevar un 
arcángel á una rana, estaba V. sin embargo condesado á envidiar su 
coche,sumoger y sus galas. ¿Es posible, me decía yo á mi mismo, 
que mientras el pobre Rafael está metido en casa muriendo de faslidio 
y de inacción, aodepw aU ud  bárbaro como este, autorizada con su 
frac para parecer caballero? Está ¡dea del frac me trajo á la memoria d  
amorque V. tiene al lujo, y el odio con que mira á esa desgraciada le­
vita. Y en verdad que el mayor disparate que V. ha hecho basido ven­
der toda la ropa,

__Cuando la vendí, dijo Rafael, mi único pensamiento era el dinero,
y aunque después coDOOi que ¡a ropa es poco menos necesaria, para an­
dar por el mundo, que las piernas, y pude haber mandado hacer mas al 
mismo sastre que me babia hecho aquella. con quien ya tenia yo dere­
cho para contraer una deuda, por haberle hasta allí pagado puntual­
mente ; sin embargo, no lo ^ce por temor á las trampas, que están 
opoeslas á mi carácter. Pero volviendo á nuestro asunto, á la verdad 
qnenosé caqué puede venir á parartodoesoque V. me cuenta.

—Paciencia, señorito, que á mi me gusta mucho ser «denado en to­
das mis cosas, y por naife de este mundo cambiaría yo m illaca- Todo 
esto viene á parar, en quede resultas de haber visto á aquel hombre 
lanfeoy de tanmal tono, que cuCTCed ásu dinero, tenia sin duda en la 
sociedad todo lo que en ella se puede tener, es decir, trato de gente?, 
nna muger bonita y mediosde traspwte, cosas todas despreciabilísi­
mas para mí, que tengo, esto que se llama trato de gentes, por un casti­
go del cielo, porque no nací para mercader, y en este trato como eu 
todos solo se trata de comprar y vender como en las ferias, donde hay 
trato de bestias, sinmas herencia que la de ser allí comprados y ven­
didos caballos, muías y otros animales, y hacerse todas estas cosas cu 
el trato de gentes, ron bombres, que para et caso es lo mismo. Para mi, 
como iba diciendo, que aborrezco el trató de gentes, para quien lasmi - 
geres feas ó bonitas no pasan de ser unos chismes inútiles, no valen na­
da todas estas cosas, que sonuoa especie de antojo de embarazadapa a

Ayuntamiento de Madrid



104 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

. slgunoa hombres, como V. porqempio. De resultas pues de híberTisto 
a aquel hombre, que tenia todas estas cosas contra todas las leyes de 
la naturaleza, vine á deducir que V. podia tenerlas con justicia, y que 
para ello do le faltaba í  V. mas que dinero. Al momento me acordé de 
](» amores de Inés, que teníalo que á V. le faltaba. Si logra casarse 
con ella, pensaba yo, co.sa que no es diricil puesto que ella le quiere 
y es casi dueña de su voluntad. poque á una lia y i  un tutor, d se les 
coinpra,(S se les da un puntillón en caso necesario, va tenemos í  Rafael 
fuera de todas sus desgracias y en su puesto. No crea V. que dejé de pen­
sar «1 todos esos inconvenientes que V. ha encontrado, porque le conoz­
co i V. y le quiero de veras. !He puse pues i  pensar en el medio de que 
en lodoesto no hubiera para V. mas que amor. Después de mil reflexio­
nes, hallé que lo peor de todo era que V. estaba separado de la sociedad 
en que se habia V. colocado al principio, sociedad que por lo mismo que 
era alta y poderosa, no le servia á V. de nada, ahora que V. estaba muy 
bajo y muy débil; poquees la sociedad una especie de cuerda tirante 
que cuanto mas alta eslí, mas fuerzas necesita el pobre titiritero para' 
bailar en ella. Medité un poco sobre esto, y hallé que en la sociedad 
« V . la fuena mas podfrosa, el baUncíc indíspeosable para puardar 
el equJibrto, eran üdos cuantos trapos» cortados de este 6 del otro mo- 
do, y acomodadossobte el pobre cuerpo hiunano, que desnudo ypersi 
parece que r»  vale cosa. Enkmcesme di i  mi mismo la razón de cómo 
V., á pear de todassus dispusiciones y faculudes, habla venido i  caer 
regiéndose el alma, desde su tabladillo, liabiéodose imprudentemente 
quedado sin ropa, sin baiiacin para guardar el quilibrio y seguir ha­
ciendo sus piruetas en la cuerda en que bailaba. Lo mismo le sucedió á 
tm aprendiz de volaün de que nos habla una Bbuía. Los aprendices de 
todas las cosas siempre son confiados, como ignorantes que están de lo 
que una causa mezquina puede valeren su arte.

No hay cosa en este mundo que no esté enlazada esencialmente wm 
algUM pequenez: y sí así sucede, qué se ha de hacer, pacienc a y Bara­
jar. lUiontieneV. para impacientarse; verdades que estov un po­
co peado, pero este es mi carícler, y además quisiera yo enseñarle 
á V, á meditar un poco mas sobre todas las cosas, y á no s«  tan lige­
ro de casete.

Pues, serwr,como iba diciendo, al momento ctooci que estaban 
enteramente corladas todas las comunicaciones entre V. y su sociedad. 
Vea V., quién lo diría’ por la simple falU de ropa! k  este mucha­
cho, medecia yo,DO le CalU ai carácter, ni querida, ni amigos, ni 
protectoreslefaliarian tampoco, si suoituDono necesitara ir protegi­
do por un frac, para a..estar ni nn punto ñus abajo, i  su parecer, que 
aquel que le prolqiera. Maidilo orgullo! pero al fin, le tiene y as 
Decesam vercánioconél y todo k  sacamos adelante. Me parece que 
no puede V. pedir deun viejo como yo sino que transija cenias bitas

lodotsk,, medí el
parabién de haberlo averiguado, y al momento se me ocurrió que era 
senciilismio el medio de qne V, vdvkra al mundo á teaUr fortuna 
pues aunque le bitón á V, todos sus amigos, tiene V, la otra esperanza 
de su querida, y site b i b á  V. todo, entontes quiere decir que está V 
predestinado i  ahorcarse. y en ese caso se ahorca, y Cristo con todos' 
q «  para eso no le Im de tallar áV. protección; al contrario, la tierra! 
el y sobre todo los hombres, le convidarán i  V, amablMienteá 
hacerio del modo que V. encoentre mas suave, y mas blando, y mas 
regalado. Pero yo tengo esperanzas de que hemos de iterar nueslro ob­
jeto. No hay masque hacer sino ponersemuy majo.y con esto, y cen 
lo que su derram a, que es gran maestra, le pueda haber á V. enseña­
do, aprovechar el üempo, y no dejar que b  cabeza se vaya 4 pájaros 
^ s u je ü r U  á que piense eo una sola cosa, y obligarla á que apliqué 
^ a  la euciTiaque pierde en una porcioa de pensamientos vagosTaé-
r í S - i T  *“ '««sjwndiente latitud, toogiiud y pro­
fundad  , capaz por cousigmente de peso y medida, com^lo es 1  m t

^  yp,«ui"«"I“e piensa V'. ahora. Paro esto 
hay U to u n a  de qu* ai aun tiene V. que acudir i  su antiguo sastre 
qiK puede que por m  mandarle hacer nada sin poderle pagar i  toca­
b a ,  f im  V. todavía taa niüo y tan pobre hombre que anduviera du­
d a n ^ , sin pensar enqueil bienestar de un hombre como V., pueden 
sacrificarse sm remordimiento de Y«uie á veinte y un mil y quinientos 
sastres, coa todas sus familias, herederos y sucesores.

^oc^eoque^eb3ja(loel pico,hay justicia en lo que dice D. Ra- 
iiwn. .Vpuradamente nunca pagaráu estos malos cristianos lo uue ha­
cen padecer .1 mundo con sus ̂ uivocacione», con su re n m iL ^ !  « n  
sus iMuliras y con sus cuentas, que son Un exorbitantes y tan dispa- 
^ d a s  como las *1 Gran CapHan al Rey Católico, que m ei^b  ,^ o r  
por su me^mndad y real ingralitud estas pesadas bromas de su m e -  

Mudiüo, que no un pobre parroquiano, de su sastre, que nada ha 
iMcbo por él su» hurgarle, medirie y cincharle, y otra porción de ju-
h liS  «bielas y sinL-
b ^ .  tstoy de tan buen humor, que si no fuera porque tengo gana 
de concluir el ciento, que ya me va á mí mismo fastidiando, habia de 
pwer aquí una especie de legislackm escepciunal, con ia cual «eo

yo que se ronseguiria que los sastres sirviesen mejor á los hombres 
No quiero pcrsoualidades, y asi advierto que si algo malo digo dé 

los sastres, no es de tos sastres presentes, sino del ente moral sastre 
pues m por el pensamiento puede pasárseme habla; mal de los sastres 
VIVOS, entre los cuales confleso que hay quien tiene tanta v tan mereci­
da reputación, que apenas la aumenüra aquí mi pluma, entregando los 
nombres célebres, con mi obra, á quien los quiera coger después de sa- 
lidM ̂ r  las yo no sé cuántas bocas, de las yo no sé cuántas trompeus 
déla fama, prostituía indecente que se vende de mil manwas, y que 
ahora se venderá «m el cuerpo de mi cuento, que es este cuademülo 
en b s  mismas librerías en’que él se venda: y digo el cuerpo, porque ei 
espíritu quedará ea mi poder para no venderle nunca, ni con fama, ni 
por separado. ’

¡Oh tú , Utrilla, querido sastre mío! Recibe la enhorabiena que te 
doy de tus poco comunes talentos! Bien sabe el mundo elegante cuduu 

»• de tus compañeros! Y bien sabe 
Dios que i  ponerle i  la cabeza de lodos, no me mueve á mi el amor
d e  p a ^ u i in o ,  no, muéveme soIoeUmorá la Justicia que debe ha­
cerse á tu mérito intrinseco. ¿Quién posee como tú el secreto de que la 
ropa se ciña al cuerpo «m o... cómo diré yo? Pero tenieadoesU ento­
nación algún ^ c t o r  poético, creo que no haré mal en decir etc.. 
e tc .,etc .,seciM  al cuerpo como la yedra a! dmo. ¡Tú, que con esto 
logros que las piezas salidas de tu laUer, tengan toda la elegancia qia 
en tus artlslicos soeiios iBaginas, síd el amaneramiento que tanto se 
opone á la verdadero elegancia! ¡Tú, en En, tú , á quien yo ahora me 
irijo , tú eres casi el bello ideal del sastre! ¡Tú te has hecho superior 
á esto agio en que se eslácCTnimdoel porvenir del mundo; este siglo 
que i»  hace mas que prometer an  cumplir; v separando tn causa de la 
^  ti^os tusc^pauen», que raienlen con el siglo, que los envuelvecD 
w  marcha, así cotoo i  los gobiernos, que también van envueltos como 
^  malos sastres en los embustes de la época; separándole del siglo, 
*  los sastres y de ios gobiernos, cumples tú religiosamente tuspSa- 
oras. portándote como debes y sin atender á masi

Pero, ¿qué puedo yo decir de ti, famoso Utrilla, que no se hava di-
tenemos, donde seinirodu- 

ceei delicado y pulcro espmtu luyo, que reside en todo cuanto corta 
lu angelical tijera, sobre los cuerpos de los pocos elegantes que tene- 
mos M U corte? AHI es donde absolutamente reinas, y donde por una­
nimidad y SiB contradicción eres respetado como rey del arte.

Sabe, amigo m», que no á lodos los reyes les sucede lo mismo; pero 
es sin duda porque no presentan al público obras taa buenas y u é  aca­
badas como las tuyas ^

lasa*ntoÍA.^lM=t; ?oiencoB justicia pueden tributársele
b s  antonores alttanzas, no he de ir yo á ponerle el pequeñísimo defec­
to de que por vanidad y despreciándole, no quiere poner en su corona el 
^ ron  beiksmo que podia añadirla, si cortara él iksmo con c X d o  
Jos tan neresanos y por él tan desatendidos pantalones.

« «  y Mfbimo Rouget; pero sigue ven- 
d é ^ t e  emo, qw bieo io merecen tus ricas telas, y yo entre Unto me 
vuelvo á mi cuento, que por desatendido estoy viendo qne me va i  salir 
como los pantalones, en que Ltrilla no se interesa.

{Conlirntari.)

Miguel de ios Sa.vtos ALV.AREZ.

JEROSLIFICO.
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>Iadrid.— Inip. del Seuaaíbio P istoresco v  de La luesTRAUos. 
a cargo deD.G, Alliambra, Jacom'elrezo,
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